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ORACIÓN DE  
CORRESPONSABILIDAD

El aire del mes de julio parece estar lleno del canto de los 
pájaros y del zumbido de los insectos. Nosotros escuchamos 
los alegres sonidos de excursionistas, de paseantes en bote, 
de golfistas, de fuegos artificiales, de niños chapoteando en 
la piscina, y de conciertos en el parque. Es un tiempo de 
celebración, un tiempo en el que mucha gente toma vacaciones 
o recibe visitantes de lejos, o regresan a casa de la universidad 
los adultos jóvenes. Nosotros pensamos en julio como un mes 
de diversión, un tiempo para relajarse y descansar, un tiempo 
para la recreación. Es importante ser un buen corresponsable de 
las maravillas del verano, un buen corresponsable de nuestro 
tiempo de descanso y renovación, un buen corresponsable de 
la recreación. El verano es un tiempo para recargar nuestras 
baterías, es parte de guiar una vida saludable y balanceada. 

Después de todo, nosotros recordamos que Jesús aconsejó a sus 
discípulos: “…vamos aparte a un lugar retirado, y descansarán 
un poco” (Marcos 6:31).

La corresponsabilidad nos llama a nutrir y cuidar de los 
dones de Dios lo cual incluye tener cuidado del don que 
somos nosotros mismos. Por lo tanto, haga de la recreación 
una prioridad este mes de julio. Simplifique sus actividades y 
céntrese en sus relaciones, en el descanso, la recreación, y en 
disfrutar la belleza del mundo de Dios. Haga planes sencillos 

Sea un Buen Corresponsable 
de su Tiempo de Recreación

Continúa en página 2

Simplifique sus actividades y céntrese en sus 
relaciones, en el descanso, la recreación, y en 

disfrutar la belleza del mundo de Dios.
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AñOS

Padre celestial,
Tú eres la fuente de sabiduría y gracia,
el autor de la libertad y creatividad humanas.
Te agradecemos por estos dones y te pedimos
que nos enseñes a ser buenos corresponsables
de nuestros espíritus creativos.

A medida que entramos
en esta temporada de verano,
muéstranos cómo reducir un poco la velocidad,
cómo calmarnos, y aprender el arte de la recreación,
la reflexión y la relajación.

Aliéntanos a “apagar la batería” 
de modo que podamos recargar y revitalizar 
nuestra mente, cuerpo y espíritu,
para la jornada que nos aguarda.

Ayúdanos a no estar demasiado ocupados 
para hacer una pausa y darnos cuenta 
de tu amable presencia a nuestro alrededor: 
en la naturaleza, en otras personas,  
en nosotros mismos.

Reduce nuestra marcha 
y enséñanos a ser mejores corresponsables
de nuestro tiempo de recreación.

Nosotros oramos en el nombre de Jesús.

Amén



para una fiesta perfecta o una carne 
asada, y en lugar de enfocarse en 
la diversión de todos contribuya en 
la inversión del tiempo que estarán 
reunidos. Dese a sí mismo/a  un 
tiempo para estar solo/a en medio 

de la diversión del verano. Coma 
y beba de manera saludable. Las 
largas caminatas al amanecer o al 
anochecer y mucho ejercicio, así 
como también el disfrutar la riqueza 
de la generosidad del verano y los 
productos de nuestros jardines y 
de los mercados de los granjeros, 
sanarán tanto su cuerpo como su 
espíritu. Considere actividades que 
añadan variedad a nuestras vidas y a 
nuestras relaciones. Haga un tiempo 
para aquellos libros acumulados 
en el librero. Haga algo fuera de lo 
ordinario. Planeé un largo almuerzo 
con un viejo amigo, o disfrute un jazz 
“sobre el pasto.” Pero no agregue 
pesadas cargas de preparación y 
compromiso. Reduzca. Relájese. 
Deje ir. Sea espontáneo. Sea un buen 
corresponsable de su tiempo de 
recreación. Tome el sol en la gloria 
de los largos días del verano. Esto no 
solamente probará ser restaurador sino 
que nos hará ser más conscientes de 
las bendiciones de la creación de Dios 
y nos ayudará a descubrir en nuevas 
maneras lo maravilloso de nuestros 
seres queridos y de nosotros mismos.

Continuación de página 1

San Benito 
San Benito, padre de la vida 
monástica occidental y autor de 
la famosa Regla de San Benito, 
es considerado un modelo de 
corresponsabilidad cristiana. Él 
redactó la conocida Regla de San 
Benito, un manual de vida cristiana 
diaria que enfatiza en el ejercicio de 
la corresponsabilidad a través de  la 
oración, el trabajo y la comunidad.

Nacido en Italia central en el 
pueblo de Nursia alrededor del año 
480, Benito estudió en Roma en su 
juventud. Estuvo en peligro por el caos y la incivilidad que encontró ahí por 
lo que dejó la ciudad y viajó a Subiaco, Italia, para convertirse en ermitaño. Él 
atrajo enseguida seguidores que querían unirse a su manera sencilla de vivir; 
imitando su estilo de oración y trabajo respetando los ritmos del día. Benito 
estuvo ahí durante 25 años antes de tomar un pequeño grupo de sus monjes y 
dirigirse a Monte Casino, cerca de Nápoles, donde escribió la versión final de 
su Reglamento.

La Regla de San Benito inició una sencilla tradición espiritual que existe 
hasta el día de hoy. Fue propuesta para “…establecer una escuela para el 
servicio del Señor.” Era un conjunto de principios cristianos en torno a los 
cuales los miembros de la comunidad encontraban una guía para organizar 
sus vidas diarias, enfocándose en los más importantes valores cristianos que 

dirigían sus acciones cotidianas y les ayudaban a cultivar hábitos que lograrían 
asegurar una buena corresponsabilidad de su bienestar físico, emocional y 
espiritual.

Un distintivo de la corresponsabilidad cristiana es la hospitalidad, 
haciendo un espacio para otros. San Benito encontró este aspecto de la vida 
cristiana especialmente importante para sus comunidades. En su Regla, San 
Benito escribe:

“Que todos los extraños que lleguen sean recibidos como Cristo, 
porque él dirá: …fui forastero y me recogisteis, (Mateo 25:35). Así que según 
tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y mayormente a los miembros 
de la familia de fe, (Gálatas 6:10). Y a los peregrinos… al acoger a los pobres y 
a los peregrinos debe mostrarse el mayor afecto y solicitud, porque es en ellos 
especialmente que Cristo es recibido, (Regla de San Benito 53:1-2,15).”

La Regla de San Benito fue una propuesta sostenida sobre los hombros 
de los Evangelios y muchos escritores espirituales a través de los siglos han 
atestiguado su poder de transformación al cambiar numerosas vidas. Ella 
enseña los principios de la corresponsabilidad, muestra a cada uno como vivir 
en una forma que es esencialmente  contracultural e invita a sus adheridos a 
entrar en una profunda y más gozosa relación con el Señor.

San Benito murió aproximadamente en el año 550. Es el santo patrón de 
los monjes y de los granjeros. En 1964 el Papa Paulo VI lo declaró santo patrón 
de Europa. Su fiesta se celebra el día 11 de julio.

Que todos los extraños que lleguen sean recibidos como Cristo, 
porque él dirá: …fui forastero y me recogisteis, (Mateo 25:35)

SANTO DE LA CORRESPONSABILIDAD para Julio 



2022 CONFERENCIA ANUAL
Corresponsabilidad: La respuesta del discípulo
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Anaheim, California 
Octubre 2-5, 2022

¡SÚPER DESCUENTO POR RESERVA ANTICIPADA! $549

ICSC

REGÍSTRESE AHORAPromoción válida hasta 
julio 4, 2022

Únase al invitado especial  
de ICSC, Reverendísimo  
José H. Gómez, arzobispo de 
Los Ángeles y presidente de 
la Conferencia de Obispos 
Católicos de los Estados Unidos, 
al inaugurar la conferencia del  
60 aniversario del ICSC.

https://www.givecentral.org/appeals-form-registration/acp622035ddbcb8c/user/guest


Únase a nosotros en el 60 Aniversario de la Conferencia 
Internacional Católica de Corresponsabilidad 

Para enriquecerse espiritualmente, lo motivamos a unirse con nosotros en la 60ª 
Conferencia Internacional Católica de Corresponsabilidad en Anaheim, California, 
del 2 al 5 de octubre. No hay nada como una conferencia de ICSC para construir 
y renovar el entusiasmo por su fe. Y es preciso mencionar que junto con la 
profundidad espiritual de este año, experimentará también ¡diversión, amistad e 
ideas innovadoras!

ICSC tiene algo para cada uno en su jornada de fe, así como también una 
oportunidad de aumentar su red de compañeros corresponsables al conocer 
nuevos amigos de todo Estados Unidos, Canadá, el Reino Unido, Australia y 
puntos intermedios.

¿Le gustaría explorar su fe a un nivel aún más profundo? ¿Le gustaría entender 
cómo la Eucaristía nos mueve para ser mejores corresponsables? ¿Desea hacer la 
vida parroquial más atractiva? 

Venga a escuchar oradores explicar: los sacramentos, la corresponsabilidad 
y la vida spiritual; cómo construir una parroquia acogedora, cómo aumentar el 
número de corresponsables activos de la parroquia, y mucho más. Si usted se 
siente más cómodo conversando y orando en español, contamos también con un 
número de sesiones así como un grupo en español.

Hay algo para casi todo el mundo, si usted desea invertir tiempo charlando 
con quienes evangelizan a través de los medios sociales, con profesionales de la 
parroquia, ministros de adultos jóvenes, o escritores católicos, sólo visite nuestra 
extensa sala de exhibición donde ellos y muchos otros están ansiosos de conocer 
sus necesidades.

Disfrute sesiones improvisadas con otros católicos de pensamientos afines 
sobre la jornada espiritual; ciertamente encontrará viejos y nuevos amigos para 
proveerle inspiración y camaradería memorable. Desde hermosas liturgias hasta 
fascinantes oradores,  ICSC promete ser este año, una gran oportunidad para 
enriquecer su jornada de fe y profundizar su vida en Cristo. Consulte nuestro 
FOLLETO ahora, y regístrese antes del 4 de julio para que aproveche nuestras 
cuotas más bajas. 

Enriquezca su Vida Espiritual 

Desde hermosas liturgias hasta fascinantes oradores, ICSC 
promete ser este año, una gran oportunidad para enriquecer 

su jornada de fe y profundizar su vida en Cristo.

Después de muchos siglos del 
relato de la Parábola de Jesús del 
Buen Samaritano (Lucas 10:25-37) 
la historia parece haber perdido el 
“punto central” que Jesús deseó para 
ella. En las Misas del fin de semana 
del 9 y 10 de julio, escucharemos 
de nuevo la proclamación de esta 
historia del  Evangelio, la cual 
revela el encuentro de Jesús con un 
sabio de la ley y su respuesta a la 
pregunta: ¿quién es nuestro prójimo? 
Tal vez ahora es un buen tiempo 

para reflexionar más profundamente 
sobre la enseñanza de Jesús y sus 
implicaciones prácticas para nuestras 
vidas actualmente.

En la historia del Evangelio Jesús 
afirma al doctor de la ley: “Amarás al 
Señor, tu Dios, con todo tu corazón, 
con toda tu alma, con todas tus 

Corresponsables 
de Nuestro 
Prójimo: La 
Parábola de 
Jesús del Buen 
Samaritano

Continúa en página 5

El samaritano en la historia 
de Jesús no ve a un extraño. 
Él simplemente vio a un ser 
humano que sufría y que 

necesitaba ayuda.

https://catholicstewardship.com/wp-content/uploads/2022/06/ICSC-60th-Anniversary-Conference-Information-Registration.pdf


Continuación de página 4

fuerzas, y con todo tu espíritu y a tu 
prójimo como a ti mismo.” Pero el 
sabio de la ley preguntó: “¿Y quién 
es mi prójimo?” Esta es la pregunta 
que inspira a Jesús a ofrecer una 
historia que revela la inmensidad 
de la misericordia de Dios, y por 
supuesto, la expectativa de Jesús de 
sus seguidores. 

Ahora que su hijo adolescente o joven adulto en edad universitaria ha recibido el 
sacramento de la Confirmación, ¿no es tiempo de involucrarle más intensamente 
en la Misa? No es un secreto que una de las mejores maneras para que una persona 
joven nutra un amor más grande por la Eucaristía, es mediante una participación 
más activa en la liturgia.

La Federación Nacional del Ministerio de la Juventud Católica ha enseñado por 
muchos años a motivar una mayor participación de los jóvenes en la Misa. Una 
publicación de la Federación, From Age to Age: The Challenge of Worship with 
Adolescents (1997), (De Etapa a Etapa: el Desafío del Culto con los Adolescentes), 
inició un diálogo nacional sobre cómo lograr que los adolescentes estén más 
involucrados en la celebración de la Eucaristía, en la Iglesia.

Involucrar a los Jóvenes en la Sagrada Liturgia es una 
Buena Corresponsabilidad

Es significativo que Jesús presente 
a un samaritano como modelo ideal 
de la misericordia de dios. Los judíos 
despreciaban a los samaritanos como 
una forma inferior de humanidad. 
Así que, por supuesto, esto provocó 
a su audiencia cuando Jesús dijo del 
sacerdote, y del levita, caminando 
de largo, pasando junto al hombre 
tirado al lado del camino, víctima de 
robo y despojado de su ropa. Es el 
tercer hombre, el samaritano, quien 
se detiene, venda sus heridas y paga 
generosamente por adelantado al 
administrador de un albergue, para 
que cuide de la víctima que había sido 
golpeado de manera brutal.

La parábola de Jesús nos enseña 
que el prójimo es la persona que 
encontramos en nuestra vida diaria 
que está en grave necesidad de nuestra 
ayuda. Nosotros somos llamados a ser 
buenos corresponsables de nuestros 
hermanos, los seres humanos, hijos 
amados de Dios, a quienes nosotros 
encontramos en el camino de nuestra 
vida. Nuestro amor y misericordia 
no están limitados a nuestra familia, 
amigos, compañeros de trabajo o 
compañeros feligreses. El “punto 

central” de la parábola es lo que 
Jesucristo espera de nosotros, sus 
seguidores,� extender su amor y su 
misericordia a otros, sin importar su 
raza, religión, género, cultura, etnia o 
posición social.

Nuestro Santo Padre, el Papa 
Francisco, usa la Parábola del Buen 
Samaritano para impulsarnos, no sólo 
a imitar la misericordia de Jesús en 
nuestra vida personal, sino también 
a tener el valor y la compasión para 
promover la cultura de la misericordia 
de Cristo en nuestra sociedad.

Ser discípulos de Jesucristo nos 
obliga a amar y a mostrar misericordia 
a aquellos que no conocemos ni 
reconocemos como “uno de nosotros.” 
El samaritano en la historia de Jesús 
no ve a un extraño. Él simplemente 
vio a un ser humano que sufría y que 
necesitaba ayuda. Jesús pregunta: 
“¿Quién te parece el prójimo del 
hombre asaltado por los ladrones? El 
sabio de la ley respondió: “Aquel que 
le trató con misericordia.” Jesús dijo al 
sabio como nos diría a nosotros hoy: 
“Ve y procede de la misma manera.”

Como buenos corresponsables de la vida de fe de los 
adolescentes y jóvenes adultos, identifiquemos sus dones e 

invitémosles a una plena participación en la mesa del Señor.

Continúa en página 6



La participación de los jóvenes 
puede incluir algunas actividades como: 

• Ministros extraordinarios de la 
Eucaristía.

• Acomodadores.

• Ministros de Hospitalidad.      

• Lectores.

• Servidores del altar.

• Presentadores de las ofrendas. 

• Cantores.

• Músicos.

• Miembros del coro.

• Líderes de la Liturgia de la Palabra, 
para los Niños. 

Como buenos corresponsables de la 
vida de fe de los adolescentes y jóvenes 
adultos, identifiquemos sus dones e 
invitémosles a una plena participación 
en la mesa del Señor. Involucrémosles. 
Hagámosles sentir que ellos son 
bienvenidos como corresponsables 
maduros, responsables de la vida de 
fe de la familia parroquial. Ellos se 
enriquecerán por la experiencia, y como 
consecuencia también será enriquecida 
la comunidad de fe.

Continuación de página 5

1. Invite a comer a un amigo/a que se encuentre solo/a.

2. Apague la televisión, el teléfono y la computadora, y pase una hora 
dedicado/a a alguien que ame. 

3. Asista a una Misa extra durante la semana en este mes. 

4. Absténgase de algo que le guste comer – carne, malteada o soda – los 
viernes de cada semana, y ahorre el dinero para una organización de 
caridad.  

5. Lleve con usted su rosario en una caminata por la mañana.

6. Recicle más.

7. Piense en una organización de caridad que es bendecida abundantemente 
en la Navidad.  Recuérdela con un regalo a mitad del año.

8. Haga cada día una oración por uno de los lugares del mundo que se 
encuentran en conflicto. 

9. Sorprenda a un viejo amigo/a con una llamada telefónica. 

10. Compre o corte una flor para 
alguien sin “razón” alguna.

11. Lleve a su familia al mercado 
de granjeros si es temporada de 
cosecha. 

12. Deténgase un momento durante su 
ocupado día y disfrute un cono de  
helado u otro antojo de su agrado. 

13. Si le pareció una gran homilía, 
dígaselo al predicador. 

14. Derroche en algunos productos y compre bastante para compartir con  
alguien en necesidad. 

15. Ocasionalmente, trate de cambiar su oración�antes de los alimentos en una 
oración espontánea de agradecimiento, usando sus propias palabras.

Quince Ideas Ocasionales de  
Corresponsabilidad para el Mes de Julio



Décimo Cuarto Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de Semana del 2/3 de Julio de 2022

En el Evangelio de hoy, escuchamos a Jesús invitar a sus 
discípulos a ser evangelizadores. “La cosecha es abundante,” 
dice Jesús. Pero aquellos que están dispuestos a invitar a 
otros a una relación más profunda con el Señor, son pocos. 
Los buenos corresponsables que están dispuestos a dar 
testimonio a otros de su fe católica, saben que son “como 
ovejas entre lobos.” Ellos están motivados a ser amables, 
pacientes y amorosos, sabiendo que pueden enfrentar 
rechazo y hasta una feroz oposición. Jesús nos invita a ser 
mejores corresponsables de nuestra fe, a dar testimonio 
positivo, valiente y gozoso a otros que se han alejado de su 
relación con él. ¿Hay alguien a quien debamos acercarnos 
para dar testimonio esta semana? 

Décimo Quinto Domingo del Tiempo Ordinario 
Fin de Semana del 9/10 de Julio de 2022

El Evangelio de hoy dirige nuestra atención a una de las 
historias de Jesús más conocidas, la Parábola del Buen 
Samaritano. Trata acerca de vivir de la manera que Dios 
planeó para nosotros que viviéramos: de reconocer el divino 
amor y la compasión de Dios vertidos sobre nosotros, y de 
extender ese amor y compasión sobre otros, sin reserva. 
Nosotros podemos encontrar muchas razones para no 
detenernos a ayudar a alguien. Podemos disuadirnos a 
nosotros mismos de ser Buenos Samaritanos. Engañarnos 
a nosotros mismos, pensando, los extraños no son nuestra 
responsabilidad, ¿o acaso lo son? Los buenos corresponsables 
comprenden que la compasión de Dios es un don que debe 
ser compartido, y que hacer lo correcto, actuar hacia otros 
como Jesús lo haría, es el único curso de acción para quien 
vive de acuerdo a los mandatos del Evangelio. ¿Cómo podría 
usted ser un Buen Samaritano esta semana?

Décimo Sexto Domingo del Tiempo Ordinario    
Fin de Semana del 16/17 de Julio de 2022

Marta y María son el centro del Evangelio de este fin de 
semana, que abunda en temas de gran riqueza acerca de 
la hospitalidad, el servicio y el encuentro del equilibrio 
correcto entre la acción y la atención devota al Señor. Los 
cristianos que son buenos corresponsables de su vida de fe 
son conscientes de que si ellos están demasiado ocupados 

para disfrutar un tiempo tranquilo y privado con el Señor, 
entonces algo está fuera de balance en su vida espiritual. 
Si nosotros hacemos un espacio para asistir a Misa, pero 
continuamos con nuestras ocupadas agendas sin oración, 
meditación ni reflexión, estamos perdiendo�algo. Si nos 
encontramos ansiosos y hostigados por las rutinas de la 
vida, ¿podría esto ser un signo de que algo en nuestra vida 
espiritual necesita de nuestra seria atención?

Décimo Séptimo Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de Semana del 23/24 de Julio de 2022

Un tema destacado en la parábola del Evangelio de hoy es 
la generosidad. Avanzada la noche, un amigo somnoliento 
responde a la petición de su vecino por comida para un 
huésped inesperado. Jesús sugiere que sería impensable 
para un amigo negarse a un amigo en necesidad. Un amigo 
sin duda daría lo que el amigo le pide y más. A través 
de esta historia, Jesús ilustra la generosidad de Dios. Los 
buenos corresponsables son conscientes del extraordinario 
amor y bondad con las que Dios nos ha colmado. Nosotros 
nunca necesitamos convencer a Dios de ser generoso. 
Dios, es ese generoso amigo. Su abundante amor nos baña 
de su bondad. Esta semana, reflexione devotamente sobre 
la generosidad de Dios para nosotros. ¿Cuál debería ser 
nuestra respuesta a esa generosidad?

Décimo Octavo Domingo del Tiempo Ordinario    
Fin de Semana del 30/31 de Julio de 2022

En el Evangelio de hoy, Jesús ofrece una advertencia a 
aquellos que persiguen la diversión y el placer como su meta 
en la vida sin preocuparse por el pobre y menos afortunado. 
Él narra la parábola del rico terrateniente quien, después 
del rendimiento de una cosecha anual  excepcionalmente 
rentable, decide que vivirá el resto de sus días en relajación; 
para comer, beber y estar alegre. Dios llama al avaro “tonto” 
y le deja saber que su codicia y auto-indulgencia no le traerá 
la seguridad que él busca. 

Los buenos corresponsables reconocen que el dinero y los 
bienes a ellos confiados son para ser usados para continuar 
la misión de Jesucristo. Reflexionemos esta semana acerca 
de nuestros hábitos de consumo diario. ¿Gastamos el dinero 
en artículos que nos hacen mejores embajadores de Cristo? 
¿Nuestro estilo de vida personal lleva “la buena noticia al 
pobre”? (Lucas 4:18).

ICSC@catholicstewardship.org
(800) 352-3452

International Catholic  
Stewardship Council

www.catholicstewardship.com
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